
SUPLEMENTO: 

L A IMPRENTA. 
BARCELONA 28 DH FEBRERO DE 1876. • 

SANTO DEL DIA: San Román, obispo feonfasor, y Sun Cajo, mirUr.—CUARENTA HORAS: Con-
Unnaa en la iglesia parroquial da Santa .Mana del Mar: te deicubra i las ocho da la mafiana y 
se resarra á las sais da la Urde. — CORTE UE MARIA: Hoy sa baca la visita A Nuestra Señora 
da la Misericordia, en sa iglesia. 

EXPOSICION DE FILADELFIA.—VADE MECUM, ó cManual de conversación ingle
sa» , naovo, fácil é indispensable al viajero espaliol.—MayoJ, Fernando, 13.—Madrid, 
San Martin. 

CARNAVAL.—El agua de la belleza es el AGUA WINDSOR.—Lafont, el Cali. 

DIVERSIONES PUBLICAS! 
SALONES DK LA CALLE DE LA CANUDA.—Gran baila da máscaras para boy Iones, & las 

10 de la noche.—Anistirá S. G- el Carnaval do San»a Citalina en gran cabalgata, lil local esta
rá alfombrado y adornado. La orquesta será dirigida por el señor Negrevernis.—Un billete de 
caballero con 3 de señora, 8 rs. Se despasha desde laa 9 de la mañana. g 2 

¡>rV]£RSION2S PARTIOWlaAJtlfó; 
ARGENSOLA.—Teatro del Clrco.-Deípedida de la compañía.—Lunes 28.-«El joven Telé-

maco».—La monomanía perruna, escrita para ílossell, titulada: «Palomos y «Para uoa modis
ta.... un sastre .»-l .ocaüdídes oa la armería do Costas, Asalto, 9; kiosco frente al Liceo, y 
despacho del Teatro. 1 z 

CRONICA LOCAU 
Llena de boto en bote estaba en la tarde de ayer la Rambla, desde la plaza de Ca-

caluflaal embarcadero de la Paz. Coches de tsdas clases, lujosas carretelas cubiertas 
unas y descubiertas otras, Ujeros Ulbnris, cómodos faetones, pequeDas berlinas, capri
chosas media-fortunas, esbeltas jardineras, desvencijados ómnibus , carros improvisa
dos de coches, pesados carromatos disimnladcs por pinturas, briosos corceles con 
daslumbrantes monturas, acartonados rocinantes ridiculamente enjaezados, elegan
tes ginetes y ginetos araposos.lde todo h ihipjan la Raa de ayer; y sin embargo, la Rúa 
no en t re ten ía apenas á los millares de espectadores que, por quedarse molidos á fae i -
za de empujones, dejaron casi desiertos los paseos, los teatros, los cafés y los d e m á s 
sitios públ icos que en los demás dtas festivos suelen verse constantemente llenos. 

Verdad es que 'la tarde, :sin |¡ser de esas crudas de invierno que convidan á 
estar recogidos en casa, se presen tó encapotada y daba un tinte sombrío á la Roa, 
pero aun prescindiendo de esta circunstancia, este paseo tradicional ofreció poqu í s i 
mos grupos ó individualidades que llamasen agradablemente la atención, al paso que 
a b u n d ó en adefesios de p é s i n o gusta. 

Por sus dimensiones, se destacaba entre la interminable hilera de coches, un gran 
carro tornado por cuatro paredes muy altas, que fné construido seguramente, mas 
con idea de lucrar que de divertir . Ocupah» la testera de la parte de las caballeríaa la 
cabeza de un gran móns t r ao , las laterales infinidad de máqu inas de coser y otras p in 
turas adecuadas, y la trasera el nombre y dirección de la fábrica del señor Escuder.' 
De vez en cuando se oía en el interior del gran vehículo un ruido infernal, cual si en él 
se forjara el hierro y se construyeran las m á q u i n a s que ostentaba pintadas ea su ex
terior, y en su parte superior se hallaban un abuena porción de mascarones que, de vez 
en cuando, y produciendo antas una gran detonación, repart ían profusamente pros
pectos de todos colores. 

Distingufase entre las carretelas descubiertas una ocupada por tres personajes r e 
presentando exactamente cuatro quitapolvos ó sacudidores de vestidos. 

Ea otra se veían dos máscaras , cuyo traje estaba cubierto por espejos de todas cía-
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ses y dimensiones, sobre todo por los llamados de bolsillo. Lo que podemcs llamar 
casco, con que cubrían sn c ibez» , imitaba un tocador. 

No fueron de los quo sa divirtieren menos, a i de l is que menos agradaron al públi
co, aparta al miedo que algunas veces cava ron á la gente menuda, unos hombrea 
vestidos de grandes mouos ó urangutane», que con el auxilie de ganchos y algunas 
veces sin olios, llegaron & escalar hasta cuartos pisos. 

Por lo d e m á s , los niQos fueron los que se llevaron la mejor parte, ocupando gran 
n ú m e r o do coches y aveataiando ó los grandes en Ja riqueza y en 1» elegancia do sus 
trajas. 

^omo siempre, hubo algunos cuarruaje» que anduvieron largo rato seguidos da un 
eni&mbrc de muchachos. Lo mismo observamos con respecto á alguna másca ra 
montada. E* esta una cosa muy dada á disgastos, porque los mascarones y sus segui
dores se cruzan de palabras; los ú l t imos atormentan á veces á los caballee hasta que 
tiran coces, y de todo pnelen resultar desgracias y sustos, por lo que no deberla per
mitirse. 

Hemos de consignar con placer que en toda la Kua DO observamos alusiones de 
aquellas qna ofenden particalar 6 colectivamente á los que las comtemplan, y si no 
abundaron las novedades caprichosas, no bubo tampoco quion se resintiera de ellas; 
lo uno puede servir da compensación da lo otro. 

—Para reemplazar á den Eduardo Cassá en la promotoria del juzgado de San Bel-
tran ha sido nombrado don R a m ó n Márquez. Para la promotoria de Mataré ha sido 
nombrado don Sotero Bonifaz. 

—-Sin tiempo para detallar con alguna detención la cabalgata del «Gavilán» que re
corrió anoche las calles de esta ciudad y que apenas habrá entrado en el local que 
ocupa dicha sociedad al cerrar este suplemento, nos limitamos á decir que fué mag
nifica y digna de la sociedsd que la organizan. En nuestra edición de la tarda da hoy 
dedicaremos á ella la atención que requiere, y por ahora haremos notar que es 
sensible qne tanta riqueza de trajes no haya podido apreciarse bleu á la luz incierta 
da las hachas, por muy numerosas que fueran, insuficientes para dejar apreciar ma
chos detalles qne á la luz del dia no pasa r í an desapercibidos. 

—Sa hallan vacantes las secretarias de los ayuntamientos de CasleligaU, dotada 
coa 500 pesetas; la da San Fructuoso da Bages, con 1,000 pesetas, y la de Veciana, con 
450 pesetas anuales. 
I«*> —La Alcaldía de esta ciudad anuncia al públ ico, que ftn cumplipüento del acuerdo 
del Ayuntamiento del iia 18 de enero pasado, no sa ooncadaráa permisos para remo
ver el empedrado de las calles para emplazar caílerias n i para olroa objetos ha^ta p*? 
sadoa cinco años da la renovación del empedrado, excepto para atender á reparacio-
nee de reconocida necesidad. Este acuerdo se ha tomado para evitar el deterioro de 
loar empedrados con la continua remoción que experimentan, y por lo mal que se 
dejan al recomponerlos. Añade el anuncio, que antes da proceder a la reconstrucción 
d j l empedrado de las calles se avisará oportunamente para que las persemas á p ó l e 
nes convenga tender cañer ías puedan aprovechar la oportunidad de verificarlo al 
tiempo de la reconstrucción. 

—El sábado por la tarda fuá sorprendida por dos municipales en la calla da U Oipu-
taciou una muger que conduela un lechoa muerto dentro de una espuerta. La carne foó 
decomisada y trasladada al deposito para ser inutilizada. 

,,—Antenoche fué robada sin fractura de puerta una habitaciou de la calle del Medie-
dia. Desaparecieron varias prendas de ropa y unos pendÍBO(£S de oro. 

—Ayer bajaban por la Rambla de Santa f ó n i c a unas mascaras batiendo, marcha 
guiadas ppr un mascaron que figuraba tambor mayor, y al llegar (rente al liauco, unos 
jóvenes sa las interpusieron e l paso para impedirles el t ráns i to . Esto ocasionó dispa
tas, y e l que hacia las veces de tambor mayor apor reó á los pertabadores quo salie
ron del lance con la cabeza machucada. 

—Las olas de la mar vieja arrojaron á la playa en el dia de ayer el cadáver de u n 
carabinero que se calcula falleció hace naos diez ó doce días. 

—En la comandancia de municipales se hallan depositadas unas cuentas que sa en
contraron por las calles de esta ciudad. Pertenecen á algún capitán da baque inglés y 
es tán todas ellas extendidas en este Idioma. 

- E n la plaza de San Sebastian (uó recogido ayer mañana un iüfcliz dementa qi¿Q se 
ignora quien sea. ¡je lé colocó en el cuarto de locos de la Casa Consistorial hasta que sa 
presenta á reclamarlo su familia. 

—Él sábado ú lUmo UM criad» l aé i una cas» de 1» calle de San Pablo para que le 



echaran las cartaár Al salir de ella Be promovió un alboroto que hizo necesaria la i n 
tervención de los mnnioipales. LA c r i»d»d«cm que dentro de la casa la hablan roba-
do cinco duros, los pendientes de las orejas y los calcetinej. Dióse parte al juzgado 
para que averiguase lo que hubiese de verdad en esta denuncia. 

—El t r am-v ía de Gracia l imi tó el aervisio ayer durante la Rúa, y con arreglo A la 
costumbre da los d e m á s años , al trayecto que comprende da la plaza de CaUlufta A 
Gracia. 

—Algunas de las másca ra s y mascarones que tomaron parte en la Rúa de ayer no 
se l imitaron i pasear por la Rambla, sino que se dirigieron al EaBaucbe y reconta
ron el paseo de Gracia, exlendittadose algonia á las dem^a calles da aquellos barrios. 

—No t imos ya ayer ninguna de las peauefias mascaradSB de lisiados que tmplora-
ban la caridad pública. No aabemoa si fueron mandadas retirar, á lo cual so hacia 
acreedora ana de ellas, de la que formaba parte un car re tón convertido en oamot en 
el cual se veia un hombre que queria simular una mugar, llevando ea su regazo una 
mat ier t á manera de rorro. 

—Nuestro corre^ponsat de Mataró nos diue en una carta que recibimos ayer, que 
los'triunfos de nuestro e jérc i to en el Norte caucaron en aquella poblooion gran júfctio, 
por considerarla como el preludio de la paz t«n deseada. Hubo repique de oaiupane 
y aquellos habitantes ae entregaron al regocijo mayor, formando todos grandes p ro 
yectos para los festejos que deben celebrarte en breva y que prometen ser muy ani
mados. NoticUs idénticas tenemos de rtras poblaciones, y aegun es el entusiasmo, 
puede calcularse fundadamente que la paz será celebrada da la manera debida por 
todo Cataluña, q u é solo anhela dias de calma para poder curarse la»profundas he r i 
das qoe ha causado ea ella la mas insensata da las guerras civiles. 

—Ha sido declarado cesante el promotor fiscal del Jnzgado de 1.* ¡Df Uncía del 
dis tr i to de San Beltran da esta c iur ta i , nneatro particular amigo el Sr. D. Eduardo 
Cassá y Roo viere. A l dar cuenta la «Crónica» de ayer mañana de este suceso, escribe 
las slguientna Kneas: 

«Naeve aftos hacia que el Sr. Casiá, ya «a AndMuci*, ya en Cataiois, desempefiiba aquel 
imporiactecarad público, y s'emprd ee liaMadlBUaguldo <por »a cuio, por su inteligencia, 
por su intachable moralidad. Muchos y variados (toblétccs se sucadiaroo dorat.te aquel et-
pacio da tiempo, T todos, absolutacaante todoa, dctde el del Sr. Gonzalet Bravo btsta el del 
aeterPl y Margait, respetaron a nú (aDctonnio MD digno y apreciado. Nasatrcs d.-flDriinoB 
amarBamente esaiaesper»'»-" é lneapllc»l»le;o«»aT<tJa, Bo tanto y» por la pérdida de n» fna-
cionarlo de tan recomeodablea prenda*, como parque, a jaezar « c r el ceso que mothtoaa-
t>s lineas, parece que el D>6(ito y loa •erricius prcatados no tienen garanda de cicguLa 
clase.i 

Nosotros solo debemos a ñ a d i r que hemos podido presenciar todo el celo que des
plegaba el Sr. Cassá en el de sempeño de su cargo, y que debemos unir nuestrotestl-
monio al de la «Crónica» para corroborar que si ei Gobierno tuviese en todas partes 
promotores de las cnalidades del Sr. Cassá podría darse por satisfecho. Al Sr. CasiA 
la respetaron sus adversarios polí t icos. Hoy sus amigos le separan 

—Leemos en la «Crónica» de ayer mañana: 
«Anoche debió háceisa entrara & noes.ro respetable y querido amigo el «eBrr don Fran

cisco de Paula llins y Tanlet, próximo t salir paia Madrid a an de tomar .• sieu'o en el Ccn-
grasn, da un delicado presenl*), que honra tanto al cbseifuisdo ooato'fi los oxgrqoUntes. Es 
una copia del acta de diputado por otro de les distritos dü esta capitil. Pocos tríhsjcs de c i t t -
gmfia policroma serán loa que puedan comoarane al de la expresada ctpia sr bre un plieco 
Ooble d« pergamino. I.a astiemada rnaatU-ta y p^rleocicn, el d e ü o d 8:100 justo y i « e l e ^ a w a 
con que están trazados todos los caracteres múltiples y les ^rucorosea dibujos, la d ' í tn l iu -
cion y tloura de loa no o es y la minuciosidad que resalta en,todos sus detalles, nseta da d i 
cho trabajo una obra del man rdierante minto y digaa de la euridiab'c repnUcioo de don 
Pedro Koca, á quien se ha eocQado su ejecución. Va encerrada el acta en una hermosa calila 
ó estuctw do Aluno Tímida de raso aaul, con adornos exteriores de plata, entre Ies cualea 
descuella una placa que cuntibee grabada la cedicatori», doncebidaenloseiguWntes tér
minos: 

«Al «eBor drn Francisco de Paula Rins y Tan'et, diputado á Córtea por el distrito 3.* elsc-
toral da Barcelona.—El comné constitucional de d ebo distrito.» 

BOLSIN.—El consolidad* quedaba 4 las diez de la noche á 17*77 -112 oper. 
BOLSIN BARCELONES.—tineda i las diee de U nocl a el 3 por 100 consolidado i 

>7|7ñ dlnefoy é I S ' Í T i t » pao«l. * 
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CORRESPONDENCIA. 
MADRID 96 DE FEDRERO.—Creo que puedo escribir ya sin ligereza U anhelada f rue 

«La guerra c iv i l ha concluido.» 
¡Uiona al pueblo, que no ha retrocedido ante ninguno de los dolorosos sacr iñe ios 

que le lia impuesto esta guerra tenazmento sostenida por espacio de cuatro alioe' ¡Glo-
ría al ejórcito, que valeroso y parseveranteineote la La continuado, sin que en un solo 
ponto se haya desmentido su repugnancia invencible á las ideas absolutistas y su ad-
besion i loa principios de la libertad! Aplauso y agradecimientos, por úl t imo, & los díg. 
nos genérale* Quesada y Martínez Campos, Loma y Moñones, que tanto se han afana
do porque luciera el día de la victoria. 

La satisfacción hoy es general en Wdos los círculos políticos. A nadie se oculta que 
las ideas modernas, las ideas liberales, la elvilizadon. La salido de nuevo triunfantes 
en este «iKantesco duelo, vancíendo por tercera vez en campo abierto las teorías abao-
lutistas y teocrát icas . 

Nadie puede desconocar que en el fondo esta es la victoria de las ideas modernas 
«obre las antiguas, el ideal da la democracia propia de estos tiempos contra el ide.il 
absololista y teocrático propio de los siglos X V I y X V I I , y bajo este concento general lo 
mismo que los que acercan poco 4 las nuevas doctrinas como los que nos acereames 
p i r completo, sefiaian como día fausto esto dia en que con toda verdad puede escri
birse que la guerra civi l ha terminado. No hay que dudar que los üem pos son tiera-
p w de libertad y que solo la libertad vence, prospera y se arraiga en estos días. 

En fopalia triunfa la idea liberal contra el absolutismo que la desafiaba con las ar
mas en U mano; en Francia se afirman con el concurso de todas las clases socialt-s 
Ins Instituciones democrát icas que no tienen contradictor en América y que fructifican 
de ana manera admirable en Inglaterra y en Italia. 

Ya era tiempo, porque cuando se vuelven los ojos a t rás y se recorre u t a triste oe-
rlodo do los cuatro anos que median desde 1S7L> á la fecha, el ánimo mas varonil se 
contrista y conturba recordando los sacrificios de todo gánero, los tesoros y los tor
rentes d i sangre <iue ha causado la lucha, así como los dafios y las pérdidas sufridai 
por el comarcio, la industria y la agricultura. 

Ayer y hoy se han recibido sin in ter rupción despachos que anuncisban la nresen-
tacion d<í dos batallones guiouzcoanos al general Loma, y entrando en Francia aru,ion 
carlistas que ascendían á 8O0 hombres. 6 y 

poro f l movimiento de disolución se ha declarado con toda energ ía y en todos sus 
efectos al emprenderse por el general Martino/ Campos el movimiento hácia la alta 
Navarra desde Veraslei. Diez batallones defendían aquella l ínea, pero cuando romoie-
ron el fuego nuestras guerrillas, á pesor de las arengas de los jefes y de los esfuer/os 
de los generales, los soldados se negaron á combatir y no bastó que la oficialidad co • 
g i e r a í o s fusiles y rompiera e l fuego contra nuestros valientes, porque se inició en el 
momento la dispersión. * * .mwu cu oí 

Bn efecto, seis de aquellos batallones se desbandaron y por grandes grupos fueron 
sucesivamente presenUndose en el cuartel general y en Tolosa, pudiendo eslimarsn 
sin exagerac ión alguna, por los datos oficiales hoy, en «,000 e l n ú m e r o de estos nn» 
senUdos. 

La gravedad de este momento que con tanta ansiedad esperaba y que echaba vo 
de menos en mis cartas anteriores como nna rareza, conocido el espír i tu leeal del 
carlUta q i e no gusta de batirse sino en su provincia, no tan solo nace de la imoorlan-
ola del hecho en sí, slao quo impide otra nlterlor organización de la defensa ana 
equivale al grito de sálvese quien pueda en las filas de don Cárlos. ' 

No es de presumir que haya ya nuevos combates; no es de presumir que se con 
serva ningún núcleo de fuerza organizado que intente la resistencia, porque los bata, 
lionas qne operaban á las ó rdenes do Lizárraga 6 h a b r á n sufrido la misma saartu an 
tes de llegar á la frontera ó la a t ravesa rán al encontrarse á poca distancia. 

La prensa sin excepción, comentando estas noticias, felicita al pais y solo contra» 
ta con esto regocijo general U actitud de aquellos que bá poco d^cian f n o r el alma 
en Etlel la y el cuerpo e i t r e nosetres, y que procuraban á la sombra de la intoleranoi» 
religiosa formar nn partido oatóliM que faera el mismo c a r l l m vencido y no resiK* 

Estas maniobras son ahora mas qua nunca imposibles, porque aun humf-i la 
gre do nuestros soldados. r ' " iu ra i4Ban. 

Se ha constituido el Congreso.—... 
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UBe uacatro Retfitctor eorreapouial.l 
CAHPAUENTO ZARATE, 30 SE rEanaito. 

Mi amigo y Director: Vivaqueamos en el alto de Heagaa como DO podia p r e s u m í r 
melo pues que entre las penalidades de acampar en el monte con todas sus inconve
niencias y las francachelas y buenos ratos que proporcionan la gente de buen hu 
mor se hace roas llevadera la permanencia en el monte y sus vicisitudes se sufren 
con res ignación. No me detengo en describir este campamento porque me sobra ma
teria que debo de aprovechar. 

A las cuatro de la madrugada las cornetas tocaban diana, á las cinco marcha y 
cada onal se despojó de su abrigo y fué á ocupar su puesto. Montamos á caballo y 
salimos todo el cuerpo de e jérc i to en distintas direcciones. La brigada Mariné flan
queaba por la derecha y la de Snances por la izquierda, mientras que nosotros mar
chábamos por el centro dominando alturas y cuestas en dirección á los montes c é n 
tricos de la provincia. 

Todo el ejérci to del general Morlonas dividido en tres divisiones operaba por 
diferentes puntos buscando al enemigo; hubiera querido, Sr. Director, fraccionarme 
en tantas partes cuantas se componía nuestro ejército; mas en la imposibilidad de 
seguir materialmente á las brigadas Mariné y Suances me concre té al cuartel gene
ra l que ocupaba el centro; nuestra marcha se verificó por la carretera que conduce 
á la Universidad de Aya (se t i tu la aeí porque fué el punto céntr ico de los procurado-
ros de provincia.) 

La carretera en muy buen estado facilitó nuestro viaje á dicho punto, donde se or
denó establecer un hospital de heridos por lo que pudiera ocurrir . En este punto h i 
cimos una parada que aproveché para ver descansadamente la posición que llevaban 
nuestras tropas al mando del brigadier Suances; mas al subir un montículo encont ré 
una pequefia bóveda que inspeccioné detenidamente, encontrando en ella diferentes 
herramientas de ingenieros pertenecientes al enemigc; me hice cargo en unión de a l 
gunos jefes que me acompañaban de estos utensilios, y los mandé con mi asistente á 
la brigada de trasportes; se componía el pequeño alijo de algunas azadas, piquetes, 
martillos y demás instrumentos propios del cuerpo; cont inué ascendiendo y con ayuda 
de los gemelos observé que nuestros batallones de la izquierda formaban guerrillas; 
descendí inmediatamente, monté á caballo y me incorporé á las citadas fuerzas que á 
mi llegada babian ya roto el fuego sobre el enemigo, que en número de 400 pre tendían 
hacerse fuertes en la falda de la cé lebre peña do Aya ó sea en Pagueta, el cuerpo de 
miqneletes iba de vanguardia en unión al batallón de Puerto-Rico, que sostuvieron 
un continuo tiroteo sin necesidad de acudir á fuerza alguna de reserva, fuerzas que, 
como las Navas y Estella, ardían en deseos de entrar en combate, puesto que v i á las 
primeras lineas de ambos batallones con bayoneta calada pidiendo á sus dignos jefes 
la órden de atacar y relevar á sus camaradas de las primeras fatigas de la lucha por 
fortuna no hubo necesidad de ello. 

El enemigo hizo débil resistencia ocasionando un miquelete muerto, otro herido 
gravemente y seis heridos de Puerto Rico, entre ellos uno de gravedad; nuestras fuer
zas continuaron ascendiendo, dominando las alturas que minutos antes ocupaba el 
enemigo. Visto el resultado me incorporé á mi cuerpo de ejército emprendiendo el as
censo al monte Zárate , cuya cima se pierde en la neblina que desprenden las nubes 
cima terrible y que confieso me pareció mentira pudiéramos vencer; bien es cierto 
que la resignación y sufrimiento de nuestros soldados no tiene ejemplo en la historia 
llenos de fatiga, sin tener nn momento de descanso para cerner un pedazo de pan su
bían aquellos valientes con la paciencia de un már t i r ; algunos no podían mas y fueron 
quedándose echados al suelo y trasportados en acémilas; después de serpentear esta 
montaña piramidal atravesando desfiladercs que nos ponian á los piós de profundos 
abismos, llegamos á coronar las alturas de Zárate, reuniéndonos en ellas los tres cuer
pos de ejército que debíamos, según órdenes del general, campear allí, que está á 400 
metros de altura sobre el nivel del mar. Inmediatamente se procedió á distribuir las 
fuerzas en toda la extensión del monte, aglomerándolas á la derecha con ánimo de 
mostrar al enemigo que pernootarlamos en esta parle; mas al oscurecer otra órden 
dispuso nos corr iéramos sobre la izquierda, como lo verifiaamos coa el mayor sigilo 
Hubo un incidente durante esta contramarcha que por lo grava que hubiese podido 
ser lo ci taré . 

Nuestros soldados al acampar ponen fuego á la maleza de los montes, incendiando 
dos de ellos que levantaban inmensas llamaradas y densas nubes de humo en e l 
monte en que la brigada de trasportes que encerraba 500 disparos Plasencia, un m i -
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Uoo dé cartuchos y í iü^ora iba i pasar por aquel senderó qua MiaEa yá Cerrado po? 
ei faejo; el compromiso fué grande y una terrible catástrofe seria inminente sin la 
acertada disposición del E . M . , y m u y particularmente del jefe de la brigada seflor 
Montero, quo dispuso inmodiatirnonto vuelta 4 la derecha antes que e l calor del fue
go lleg*"!» Slas acomlfes que conducían las manicionesi ni punto fueraas de ingenie
ros, «rt i t laria y npadores trabajaron en apagarle es t inguléndole , y pasando al parque 
móvil . 

Por fin acampamos en esU cima, para lo cual ya estaban racionadas las tropas con 
ant ic ipación, d é carne y pan. 

l o formé sociedad con el Exorno, seftor Auditor d? guerra. Comisarlo de id . y jefe 
deAdmin' .s t iácion tnlRtar; en todo el campamento no se encontraba una gota de Tino, 
paro en m i d i ó da todo cenamos niuy biun á los dies de la noche; y digo mny bten, 
porque nuestros asistentes cocieren gallincs con arroz, precedidas de una abundante 
cazaola de sopas con huevos, que nos supieren á giorta dospues de mas de diez horas 
de marcha. 

La muntalia de Zirate ofr^cia un golps da vista admirable, llana de fogatas, en las 
quo cada oole3tivi4'>d confeccionaba el alimsnto qio tenia y dominando los pueblos 
faocioses de Orló, ü s ü r b l l , Aga y doraá?, s i p - só hasta las dnce^ tocando la guitarra y 
ol paal^ro, l&czand) al slre cancione . nacionales q u é revelaban un humor qno na
die podría esperar da an ejército lleno da canstnco y fatiga; macho, pero macho pu
diera decir de este ssgundo campamento, mt s debo de ser breve, y dejemos quo los 
saldados doSCansen ooíno yo, que ma envuelvo en mi manta y procuro reconciliar el 
s u e ñ o á los piás da nuestros caba'los. 

Son las once y media da la noche; todo el ejército acampado descansa hasta las 
dos de la m a d r u g á i s , que viene la órdea varbal da que nos levantemos y pongamos 
en marcha con much í s imo silencio y sin consentir que sa fume; cada uao sa va á su 
puesto, fórmanae lo» bí ta l lones y partimos descendiendo el monte; no bem^s podirto 
dormir, psro bajimos conlentr-s J »l-gre«, porque bus Tamas al enemigo qne huye co
bardemente. A las diez da la mafíina estamos ca Usurbil, pueblo como les d«mis 
emioentamenta Carlista, dimii se ¡iloj&ban los focíñoBos qua asediaban á San Sabss-
t i an . Todo !o oca.tao, el pan, <•! vi-.o, etc., al ejérrAto lioeral, que respeta el ganado 
qne encuentra á su paso; para nosotros no h i y nada de lo que sobraba á losearlis-
tas... pQaé lección ( i la aprendiésemos! Sin embargo, mientras pasa el rosto de las 
fuerzas por el puente da Orlo, qua destruyó el enemigo y que nuestros ingenieros h i -
bihtaron oportunamente, paso á Z ibiota y tal v«z el miedo haoe que me proporcionen 
anos casaros anas sopas de ajo y vino; hacia cinco dita que co le probeba; me d'oron 
buen pan, hacia tres días qne lo coroia de munición. Cooduyondn de pasar-las fuer, 
za» me Incorpora á la cabeza y sigo la ca r r t e r a sal ion ta de Usurbil , donde me-des
pido del geupral y SsUdo ijlayor, porque va á reunirse con loa demás ejércitos, y yo 
me preparo á notificarlas U cn t r»da d3 estos con el Rey en la ospital. 

l ia pr iac ip íado «stos ranclones en el campamento, loa he «wntínnado en l a r para
das que hemos hecho en el camino y las concluyo en la Antigua. Ya lo conocerán as-
tedas por la falta da hilaciou. E í toy rendido de s u e ñ o . 

GOBIERNO GITiL D2 LA PROVINCIA DS BARCELONá. 
JBi el So^erac oir l i do estn proñnci > «« ha recibido ol »ii?nleBte tM'gi'aTia: 
Tar ra í» 27 de fabrerc.-El Alcalá* el Gobn-BadorWTtl.'-Al rociMr If légri i ta V. E. annn-

cltndo preaestacion difz y och^ t^táUAMS salieron H úsic»» r h u W todo género d<t detaot-
Unaonsa popnwro» í o alesrla rroparáaitní» fl->»t>3 par» (okiranñEar t» pn. 

KstaTfohl'clon coBrtder» terminida I» guerra y en su r«preieoUcion el Aprntiraioato 
faUotta *S. M. «1 Rey y i en Gohierfti por las brlilartes y rápidas victorias qa« h»n ofcteoWo 
y quo pormKtin al palf *brf«ar fondadas ecpersnzts de una era de prosperidad y bieaeatei: 
bajo ol reiuaio de Alfonso X I I . 

Barcelona 27 ds febrero ia76.—Aldeeoa. 

OJMISION DE FESTEJOS AL DUQUE DE LA VICTORIA. 
Por causas ijana» á U voln i txl de osti Comiaion, U faacioa teatral que dobla c*4ebranQ 

el 11 de los corriontós. en celebridad de los días daS. A. el lla»tro gonowJ EspaiUro, ssofec-
Inarfc el d u signionte, laee* 2S, sn el Grw Teatro del Liceo, cuyos productos, sagnn costum-
bi e.se in vierten en socorro d" lo» pobres. 

No duda esta Comwion de festBios que los seRores abonados y propietarios, dando una vfx 
mas otra prueba de lo i «emitoienios nomaBitoíio» qua les <«»«ngu«n, «o s e r r í r t n Honrar 
coñ t ñ presencia lafoncion expresad», yaque de un a«Eo ctritativo y fltactrípico ss tTata^ 
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como asimismo esperamos que «1 público de Ewcalon*. sin dUtinción da matices político»' 
acud i r* («adir el tributo de respeto que sa metHC&a los grandes serviciol prestados al pais 
por mq tat etutnaaíe.y virtuoso patricio qap, . jejo » >.i» luebas de p^rti io. 13 ra nnlvexMÍr 
mente considerado por la primen gloria ntciocal coutemporanea qué cuente on su seno la 
nación etpañoia. ., .••. . • 

Barcelona 25 de febrero de 1876.—El presidente, Jaime Codina.—El TCcal-aecretarío, Jaime 
natecas y Bonaatre. 1 1 e-

Doña Esperanza Soler de Galopa 
m j k . y A T i T i T n c m P o ; 

(Q . E . P . D . ) 

Su afligido esposo, hijos, padre, paires políticos, hermanas, hermanos 
polí t icos, tios, primes, sobrinos y demás parientes, al participar á sus ami 
gos; y conocidos tan sensible pérdida, suplica^ se sirvan tener l i presente en 
sus oraciones y asistir á la casa mortuoria. Mayor, 04, 2.°, para a c o m p a ñ a r 
el cadáver i la iglesia de San MigüéKdel Puerto,' hoy a las diex, y de allí á la 
úl t ima morada.—El duelo se despide en el Cementerio. 

KO SS INVITA PARTIGULARMXNTI. 

CRONICA COMERCIAL. 
ABERTURAS 1)E REGISTRO. 

PARA VIGO Y SANTANDER DIRKGTAMBNTK* • PARA LIVERPOOL. 
S^ldr* e l l . " de marzo el vapor RIVERA, ad- I «»l¿ri«12Sdeicrnaiito el vaporALVARADO. 

nluaolo carga. Conalg 
Coap.*, Majqaesa, 2. mluanlo carga. CooiignaUrtoa: Maa-Anarews y l Goiisiiaaurics:Ha« Anír»w» y cemfaflia, M»r-

quoa, 2. 

Embarcaciones entradas en este puerto en el dia de ayer. 
De Valencia en 3 dias laúd SaoUago, de 19 u . , p. Miguel Chofrs. con 139 cajas tabaco i los 

seaorea M . r t i , B ,s«¡l y uompañia, y S-̂  bultoa VILO, anís , mistos y latón & la Orden. 
Oí Cfcdiz aa 3 días, va'por Pasajes, áe t>cu ta., c. don E. Cordero, en lastre, 
üe Valencia en 4 dtas, land Encarnación, do 48 ts., p. José I.Iorcas, con '210 cajss tabaco t 

loa señores Roaell y cumpañia, y otros efecto.! 6 vanos señores. 
be Alicaate y encalas es 7 dlaa, balandra Baa Sebutian, de US ts., c. don B. Vatenzuela, 

con H6,300 kiiógramus «rigo á don Antonio Cuyás. 
De Celta en 18 horas, vapor Adela, de 116 ts., c. don I I . Torreas, con I I balas papal y 7 ba

las lana á don B. Sola. 12 pieiaa hierro A l a Maquioiate Xerrostra y Marítima, 14 barricas man-
aanas á don Salvador Abril, 12 balas papal i los señores Torra* y Balmas, lót> rollos aroa de 
madera 1 dec S. Batlle, « cajas hierro a A. Sant.maria, loti sacos patetM, 1SP jaulas gallinas, 
-U piezas biarro á la señora viuda de T. CapdeTiia, 1 otroe afectes á vario* seiiores. 

Ademts 5 buques da la coala de este Principado, con 100 uacca maíz, 14,000 kilogramos al
garrobas á la órdeo, otros efectos y 321 pipas vino para trasbordar. 
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PERDIDAS.1 
Elqu» haya encontrado nn parro eonajaro, da 

color rojo con maacbae blrneas, lo podrá lle
var al Pueblo Nnero, calla Mayór, a. 36, qna á 
mat da lai gracia» la la gratificará. g l 

TJin U tarda da arar ae perdió nn botón de dia« 
Jljmanta», deade las cuatro esquina» del Cali 1 
la calle da Fernando, se mpUca á la penen t q«a 
lo haya encontrado »e sirva devolverlo en la con
fitarla Manrasana, plaza de San Jtulo, qna le la 
dará ana buena gratlficaaion. g 

P A R T E S T E L E G R A F I C O S 
el© n d i e s t r o s e r v i c i o petrt ic ix la ir? 

(Acesala la C'orreapnndeaala de CapaBa.l 
Madrid 26 de fabrero, á las 4,15 tarde—Bolsa.—Consolidado interior, 18'10.—Bille-

-Sabvenciones, 32'00.—Acciones 
sobre Londres, 44'60. 

Madrid 26 de febrero, á las 5,50 tarde.—Bolsa.—Capones, tres últ imos vencimien-» 
toa, G8'7i.—Idem exterior, cenvenidos, 16.—Idem úl t imos, 68'50.—Amortizados, 28.— 
Carpetas, 34.—Ultima bora, consolidado, 18'1« Contado, 18*05.-Fin mes, l t '25.—Fin 
p róx imo , sostenido. 

Elógiase el discurso del sefier Castelar. 

Madrid 213 de febrero, á las 8'12 noche.—Ascienden á 15 los batallones presenta
dos; los grupos entregados constituyen otros cuatro. S. M. el Rey y laa tropas llega
ron ¿ lieasan. Los generales Martínez de Campos y Primo de Rivera marcharon á 
Valsarlos. 

El Senado acardó constituirse el jueves. El Congreso ha quedado constitaidoj sien
do reelegida la mesa. Se procede á discutir sobre el juramento, lo cual produce un 
incidente por el sefior Castelar respecto al mismo. Los demócra tas aplauden la con
ducta del señor Castelar. 

La mayor ía la ha autorizado para hablar, y el señor Cánovas le ha replicado. 
(Aplausos). 

Madrid 27 de febrero, á la 1 de la madrugada.—Pamplona 20, tarde.—Acaba de 
presentarse un escuadrón «arlista. Los restantes prometen también presentarse. Solo 
restan en armas siete batallones indisciplinados. 

Madrid 27 de febrero á las «'2 tarde.—El señor Salaverria es tá estudiando la unión 
arancelaria con Portugal. 

El Sr. Ministro de Estado ba terminado el reglamento de navegación por el Duero. 
S. M. el Rey ba pernoctado en Alsasua marchándose luego á Pamplona en donde 

os tab lecesá el cuartel real. 

Madrid 27 de lebrero, á la8 6'59 tarde.—El cabecilla Velasco ha pasado la fron
tera. 

El pretendiente huye bacín Vil lale . 
E l l ú n e s empezará la d isens ión del mensaje. 
El señor Sardoai p r e sen t a r á una proposición de ley sobre el reglamento. 
Bolsín.—Consolidado, 17*95 l iquidación. 

Madrid 27 de febrero, á las H'59 noche.-Los individuos del batallón de Arratia han 
muerto al titulado general Egaña. Los batallones que aun no se han presentado se di 
suelven entrando considerable n ú m e r o de ellos en la frontera. 

La «Gacta» no contiene nada importante. 

(De la Aseaeta AaaerUaaaJ 
Par í s 27 de febrero, á la 1 *5 tarde.-M. Dufaure ha tenido una entrevista con M. Pe: 

rier, quien sa ha mostrado dispuesto á aceptar la cartera del Interior. 

VweelM».—Mbwcioi T MaOBiatrasio» da LA IMFRtKTA, plaza Raal, 7, M « . 
ua»«aata <• HarttM fumtotr i fe3 


